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NUESTRA FACULTAD JUGÓ un desta-
cado papel en la huelga de 1968, este
aserto lo pueden constatar los maes-
tros que participaron en la Coalición,
que sirvió de apoyo y que fueron un
gran incentivo moral. En la Coalición
los maestros tomaban sus propias de-
cisiones y las llevaban a cabo: en des-
plegados, por ejemplo. ¿Quién iba a
querer grillar a un Sánchez Vázquez,
a un Villoro, a un de Gortari, a un
fray Alberto Escurdia (fray Alberto
le decía toda la Facultad, con mucho
cariño) a un Sergio Fernández?

También venían a esta Facultad,
a la Asamblea de Artistas e Intelectua-
les, algunos nombres ilustres: Juan
Rulfo, Leonora Carrington, Francis-
co Icaza, Manuel Felguérez, Carlos
Monsiváis y varios otros de los que
al pasar 40 años, no me acuerdo.

Recuerdo sí a José Revueltas, que
desde el primer día llegó para que-
darse entre nosotros. Como lo expul-
saban hasta de las organizaciones
fundadas por él mismo, también lo
expulsaron de la Asamblea de Artís-
ticas e Intelectuales, sus propios dis-
cípulos, entonces nosotros le dijimos
que se quedara como miembro acti-
vo, nada simbólico del Comité de

Lucha de Filosofía y Letras. Nombra-
miento que aceptó con entusiasmo.
¿Y qué hacía?, escribía infatigable-
mente y nos proveía de documentos
para su discusión. Se sentía en esta
Facultad como pez en el agua.

Al Consejo Nacional de Huelga
asistieron –rotándonos- cinco dele-
gados por nuestra Facultad. Rufino
Perdomo, Luis González de Alba, un
matrimonio al que simplemente les
decían los Mesta, porque él era Jorge
Mesta (de Filosofía) y Eugenia Espi-
nosa (de Historia), y el que suscribe,
esta última me ganó la única asam-
blea que perdí, a propósito de la Pre-
paratoria Popular, era muy inteligen-
te y muy convincente.

Aunque, como es natural, no to-
dos los maestros estaban con la huel-
ga, los que nos apoyaban lo hacían
hasta con colectas, mismas que re-
cogíamos en la casa de Luis Lara Ta-
pia, pero que también nos servían
para analizar conjuntamente la situa-
ción, y en un ambiente distendido y
muy amable de ambas partes. Den-
tro de la Facultad aunque no tan bien
organizados como en Ciencias, nues-
tra organización era buena, tanto en
guardias permanentes como en el

comedor y la cocina. Aunque estas
tareas parecen fáciles, no lo son, dada
la gran cantidad de estudiantes que
venían cotidianamente a la facultad.

Para terminar, un poco de historia

El anterior Comité Ejecutivo de la
Sociedad de Alumnos –pues tal es su
nombre completo y correcto- estaba
en manos de la derecha. Pero termi-
nando la huelga contra Ignacio
Chávez en la que varias escuelas de-
cidimos participar para hacer contra-
peso a los estudiantes de Derecho,
ganamos las elecciones por un mar-
gen amplio a la derecha, encabezada
en ese entonces por el presidente del
Comité Ejecutivo, Germán Dehesa;
cercana a él estaba Cristina Barros.
Debo decir que era una derecha muy
educada y muy preparada, con la que
no tuvimos más que, quizá, ciertas
dificultades menores.

A la vuelta de pocos años, Cristi-
na y Germán ya habían evoluciona-
do hacia posiciones muy distintas.
Menos de dos años después,
comienzó el Movimiento Estudian-
til de 1968.♦

* Miembro de CNH.

El movimiento del 68
en Filosofía y Letras

ROBERTO ESCUDERO*
(Profesor del Colegio de Filosofía)

No, no iríamos a la manifestación. Es-
tábamos sentados en el “aeropuerto”
de la Facultad, llamado así porque ahí
aterrizaban todo tipo de pájaros. Eran
las cinco de la tarde y todos los pasi-
llos estaban atestados; en las escaleras
el congestionamiento era mayor. ¿Por
qué? Porque estábamos hartos de las
manifestaciones del partido, limpias,
bidestiladas, inodoras, insaboras e in-
sípidas. Pues entonces que hiciéramos
la nuestra, respondió el “militante”.
Junto a mí alguien le mentó la madre.
Eso no está bien, dijo Escudero. ¡Y por
qué no! Enrique parecía molesto por
la observación de Escudero. El “mili-
tante” desapareció: era el único que
conocíamos en Filosofía donde los gru-
pos políticos eran muy reducidos y sin
una línea precisa de acción, como no
fuera un vago izquierdismo (p. 20).

Huelgas y paros en el IPN y la mayo-
ría de escuelas de la UNAM por la liber-
tad de los presos políticos, la disolu-
ción de los cuerpos granaderos; la des-
titución de Frías, además de Cueto y
Mendiolea, como responsable directo
de los abusos cometidos por los
granaderos. La reunión de las escuelas

Testimonios
LUIS GONZÁLEZ DE ALBA*

en huelga sería en el salón 11 de la
Facultad de Filosofía y Letras. Todos
los grupos políticos estaban presentes.
No había criterio previo que permitie-
ra controlar el acceso a la reunión, lle-
gaban los comités de lucha elegidos esa
misma tarde, los comités ejecutivos, los
dirigentes de los grupos políticos y las
bases también (p. 30).

La reunión era una indescriptible mez-
cla de mutuos ¡cálmense! y ¡cierren la
puerta! Con la puerta cerrada bajo lla-
ve, adentro prosiguió la confusión, el
aire se enrarecía. Dos miembros del
Comité de Lucha de Filosofía salimos
a observar los alrededores porque, cada
vez con mayor insistencia, se decía que
el ejército se acercaba a CU. Cuando
volvimos, sin haber visto soldados en
las avenidas que conducen a Ciudad
Universitaria, encontramos la reunión
disuelta. El único acuerdo tomado era
celebrar una reunión con un solo re-
presentante por escuela e informar,
hasta última hora, a ese representante,
del lugar en que se realizaría. Esa mis-
ma noche la tropa ocupó la preparato-
ria 2 y las vocacionales 2 y 5 (p. 32).

–¿Filosofía? –dije levantando el telé-
fono de la dirección.

–¡Compañeros, el ejército! –tragó
saliva del otro lado del hilo– ¡el ejér…!

–Sí, sí, qué tiene.
–Que va para allá, para la Ciudad

Universitaria, salgan todos.
–Gracias por el aviso. Sí, por su-

puesto, claro, muy bien, ándale.
Entró Marjorie y puso varios pa-

quetes de papel sobre la alfombra.
–Ya trajeron el papel, pero no tan-

to como dijiste.

–¿Eso que tienes ahí es todo?
–No, es una parte. Veinte mil hojas.
–¿Veinte mil? Cuando mucho sa-

caremos 40 o 60 mil volantes. Ni para
dos días. Pídele dinero a Enrique.

–Pídeselo tú, porque yo ya me eno-
jé con él.

–Está bien, yo lo haré.
–¿Quién llamaba?
–Nadie, que otra vez viene el ejér-

cito. Vamos a ver cuánto dinero hay.
–¿Tienes suficiente tinta? (p. 73).

Después de la represión del 2 de octu-
bre, se cancelan las clases por la ocu-
pación de las fuerzas policiales de las
instalaciones universitarias.

El 31 de octubre se realiza el pri-
mer mitin después de la represión y se
comienza a considerar el regreso a cla-
ses. La decisión corre por cuenta de las
asambleas. Circulaba el rumor de que

el gobierno clausuraría la UNAM, el IPN

y la Normal, si el paro continuaba. El
CNH explicó en conferencia de prensa
las razones que lo llevaron a variar ra-
dicalmente de posición: “los represen-
tantes presidenciales, Andrés Caso y
Jorge de la Vega Domínguez habían
insinuado que el gobierno tenía la in-
tención de clausurar; esa grave ame-
naza los había inducido a proponer el
retorno a clases”. Después del llamado
a los estudiantes para que regresen a
clase, el 25 de noviembre se registró
una asistencia numerosa a las escuelas
mencionadas en donde se celebraron
asambleas en los auditorios. En Filo-
sofía se llevó a cabo una asamblea con-
junta de varias facultades, cuando el
delegado de Filosofía ante el Consejo
hizo el anuncio de la decisión a que
había llegado este organismo y expli-
có los motivos dados en la conferencia
de prensa, la mitad de los asistentes a
la asamblea abandonaron el auditorio
en medio de una rechifla general, le-
vantaban las manos haciendo la V y
daban gritos en contra del levanta-
miento de huelgas (p. 168).

En Ciencias Políticas y en Filosofía
empezó a decirse en las asambleas que
era el PRI quien estaba impidiendo el
regreso a clases con el fin de desacre-
ditar al CNH, provocar cambios en sus
delegados y tener así mayor beligeran-
cia para conducir al movimiento a una
solución oficialista. En Filosofía se re-
chaza la proposición de entrevistarse
con el presidente, “porque, en caso de
no lograr con ella una resolución fa-
vorable, en la actual situación del CNH,
quedaría jugada y perdida la última
carta del Movimiento” (p. 171).

Interrogatorio realizado a González de
Alba en el Ministerio Público. Estaba
convencido de que todos sus actos ha-
bían sido perfectamente legales y pú-
blicos, le pareció absurdo negar algu-
nos hechos siempre habían sido del
dominio de la prensa o de los estudian-
tes que asistían a las asambleas: Era
miembro del CNH, el único delegado
de Filosofía (eran tres por escuela); el
CNH tenía más de doscientos miembros
que nombraban las escuelas. La fun-
ción de González de Alba era plantear
ante el CNH los acuerdos tomados por
la asamblea de filosofía y ante ésta los
acuerdos del CNH; el nombre del audi-
torio Justo Sierra se había sustituido
por el de Che Guevara por acuerdo de
la asamblea, no lo había cambiado
González de Alba, lo había cambiado
la escuela, en asamblea había ochocien-
tos alumnos, él había estado de acuer-
do con el cambio pues el Che le pare-
cía un símbolo del hombre nuevo
(p. 197).♦

* Miembro del Consejo Nacional de Huelga
(CNH) que funcionaba a partir de un sistema
de asambleas diarias con más de 200 delega-
dos en ochenta escuelas. Textos tomados de
Luis González de Alba, Los días y los años.
12a. ed. México, Era, 1984. Agradecemos al
autor su autorización para reproducirlos.
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